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L a  g r a n  e s c i s i ó n  r e p u b l i c a n a :  a z a ñ i s m o  y  l e r r o u x i sm o
J u a n  AVILÉS FARRÉ______________________________________________________
LINED
E
n  las  C ortes C onstituyen tes , e leg idas el 28 de ju n io  de 1931 enm ed io  del desconcierto  
de unas derechas que hab ían  presenc iado  el repen tino  hundim ien to  de la m onarqu ía, 
los  repub licanos de v ieja  trad ic ión  sum aban  cerca  de 250  escaños, es dec ir algo 
m ás de la m itad . E l P artido  Socialista, que constitu ía  el ala izqu ie rda  de la coa lic ión  que 
hab ía  fundado  la R epúb lica , con taba co n  115, m ien tras  que el ala derecha de la m ism a, 
in teg rada po r los  seguidores del je fe  de gobierno , N ice to  A lca lá  Z am ora , apenas superaba 
la v e in ten a1. E sto  s ignificaba que las  C o rtes  se esco raban  m ucho a la izqu ie rda  respec to  a 
la rea lidad  social, com o se com probaría po r los  resu ltados de las  derechas en  las  e lecc iones 
de 1933 y  1936, pero  daba op c ión  a tres  m ayo rías gubernam en ta les  d iferen tes: una que 
m an tuv ie ra  la am plia coa lic ión  de abril, o tra  exc lu sivam en te  republicana, s in  el PSOE , y 
o tra in tegrada  p o r la izqu ie rda  repub licana  y  los  soc ia lis tas, com o la que e fec tivam en te  se 
form ó bajo  la p residenc ia  de M anuel A zaña.
E sa  opción , que d ivid ió a  los  repub licanos en tre  lo s  afines a  A zaña  y los afines a A lejandro  
L erroux , no  resu ltaba  s in  em bargo  la m ás obv ia  en  aquel verano  de 1931. P o r el contra rio , 
tan to  los  casi c ien  d ipu tados del P artido  R ad ica l de L erroux  com o  los casi tre in ta  del partido  
de A zaña , A cc ió n  R epub licana , form aban  parte  de u na  A lian za  R epub licana  fundada  en  
1926 que había  tom ado  la in icia tiva de u n ir a  las fuerzas d ispersas  que se in teg rarían  en  el 
P ac to  de  San  S abastián  de 1930 y  lograrían  e l triun fo  repub licano  d e l 9 3 1 2.E 1 1 0 d e  ju lio , 
re c ién  e leg idas las  C o rtes  C onstituyen tes , se reunió  e l C onsejo  N ac iona l de la  A lianza  y  
se aco rdó p o r  unan im idad  form ar un  b loque  parlam en tario , después de que a  A z añ a  se 
le garan tizaran  dos cuestiones que le im portaban  m ucho: la  lib e rtad  de o rgan izac ión  y  
p ropaganda  de  los par tidos que in teg raban  esta A lianza  y  e l  m an ten im ien to  del ca rác te r 
izqu ie rd is ta  de  ésta3. A ún  m ás a su  izqu ie rda  se s ituaba e l P artido  R epub licano  R ad ica l 
S ocialista, encabezado  p o r M arce lino  D om ingo  y  A lvaro  de  A lbo rnoz , que se h ab ía  
m an ten ido al m argen  de  la A lianza.
1 Ju lio  G il  Pe c h a r r o má n , Historia de la Segunda República Española, M ad rid , B ib lio teca  N ueva , 2002, 
p . 58.
2 Sobre el P artido  R adica l, la  ob ra  p ionera  es la  de O ctav io  R u iz  Ma n jó n , El Partido Republicano 
Radical, M ad rid, T ebas, 1976, y  la m ás com p le ta  es  la  de N ige l To w n s o n , La República que no pudo 
ser, M ad rid , Taurus, 2002 . S obre los partidos de  A zaña  véase , Juan  Av il é s , La izquierda burguesa y  la 
tragedia de la II República, C om un idad  de M adrid, 2006. S ob re la  tray ec to ria  in ic ia l de L erroux , José 
Al v a r e z  Ju n c o , El emperador del Paralelo, M ad rid , A lian za  E d ito rial, 1990. La m ejo r b io g rafía  de 
A zaña  es la  de S an to s Ju l ia , Vida y  tiempo de Manuel Azaña, M ad rid , T au rus, 2008. A ñádase , l e a n d ro  
Al v a r e z  Re y , Diego Martínez Barrio: palabra de republicano. A yun tam ien to  de Sevilla , 2007.
3 Ahora, l l - 7 -1 9 3 1 y  14-7-1931. M anuel Az a n a , Obras Completas, M adrid , C en tro  de  E studios Políticos 
y  C onstituc iona les , 2008 , v. III, p. 611-612-
La g ran  m ayo ría  de  los  d ipu tados de A cc ión  R epub lican a  hab ían  s ido e leg idos en  
cand ida tu ras  de las que fo rm aban  parte  tam b ién  lo s  rad ic a le s  y , aunque  la d isc ip lina  de 
voto  en  aque llas  C o rtes  e ra  m ás b ien  escasa, vo ta ron  a m enudo  con  e llo s  en  lo s  deba tes  
constituc iona les , m ien tras  que los  rad ica les  soc ia lis tas so lían  op ta r po r posiciones m ás 
izqu ierd is tas , a m enudo  en  co inc idenc ia  co n  e l P SOE4. E llo  ocu rrió , p o r e jem p lo , cuando  
a com ienzos de  oc tub re  se deba tió  la  cue stión  de la  p rop ied ad  y  los  d ipu tados de  A cc ión  
R epub licana  se un ie ron  a los rad ica les  p ara  enm enda r la  p ropuesta  socia lis ta que anunc iaba  
una socia lizac ión  g radua l de  la p ro p iedad , s in  indem n izac ión  en  los  casos en  que la necesidad  
social lo ex ig ie ra , p ropuesta  que tuvo  en  cam b io  e l  apoyo  de  los  rad ica les  socia lis tas5. 
D e hecho , ya  en  ju lio  A lbo rnoz  h ab ía  dec la rado  que, cuando  e l G ob ierno  p rov isiona l 
hub ie ra  conc lu ido  su  ta rea , d ebería  gob ernar  e l  P SO E  con  e l apoyo  del P artido  R adica l 
S oc ia lis ta  y  de la  E squerra  C ata lana6. S in  em bargo , ex is tían  tam b ién  d iv is iones in tem as 
en tre  los  rad ica les  socialistas , cuyo  o tro  líd er m ás destacado , D om ingo , le com en tó  a Azafla 
que A lbo rnoz  estaba loco y  que sus com pañeros de  partido  ju g ab an  a las  revoluc iones. 
A zaña  anotó  e n  su  d ia rio  que co n  lo s  rad ica les  soc ialistas  no pod ría  entenderse , no  por 
d ife renc ia  de ideas, p ue s todos lo s  repub licanos p ensab an  lo m ism o , s ino  p o r d isparidad  
de tem peram en to s, po rq ue  aque l partido  estaba  lleno  de  «gen tes  d ísco las  y  a rreba tadas»7.
S in  em bargo , A zaña  te rm inar ía  p o r  lig ar  su  suerte  a  la  de soc ialistas  y  rad ica les  socialistas . 
E n  oc tub re , cuando  A lca lá  Z am o ra  d im itió  tras  la  ap robac ión  de las  c láu su las  an ticle rica les  
de la  C onstituc ión , fue A zaña  q u ien  fo rm ó  u n  gobierno  de coa lic ión  republicano-socia lis ta , 
am putado  sólo de l sec to r m ás con servado r de l repub lican ism o , y  en  d iciem bre  los  rad ica les 
aprovecharon  la c ris is  de  gob ie rno  que se p rodu jo  tra s  la  e lecc ión  de  A lca lá  Z am ora com o 
p residen te  de la R epúb lica  para  p a sa r a  la  oposición . D uran te  casi dos años A zaña llevaría  
pues a cabo  una  d ifíc il po lítica  de re form a p ro funda  del E stado  y de la sociedad  españolas , 
b asándose  en  el apoyo del PSOE , que abogaba  p o r una  po lítica  de soc ia lizac ión  con tra ria  
a  los  p rinc ip io s del repub lican ism o  y  cuya  po lítica  a n ive l loca l le en fren tó  a las  clases 
m ed ias, y  de los d iputados «d ísco lo s y  a rreba tados» del P artido  R ad ica l Socialista, parte  
de los  cua les se sum arían  en  1933 a la  m area  de c ríticas  con tra el PSOE  y  a favo r de un  
camb io  de gobierno.
¿Cóm o se llegó  a esa s ituación? H ubo vario s fac tores  im portan tes . E n  p rim er lugar, el 
PSOE  no  deseaba  asum ir la p residenc ia  del gob ierno  hasta  que estuv iera en  condiciones 
de aplicar su  p ropio  p rog ram a, pero  quería im pu lsar una  po lítica  gubernam en ta l de 
izquierda. E n  segundo lugar, una  parte  im portan te de los d iputados republicanos, caren tes  
po r com p leto  de experienc ia  gubernam en tal, se sen tían  m ás a tra ídos p o r la perspec tiva 
de un a  rup tu ra  rad ica l con  la trad ic ió n  española, com o la p ropugnada  po r A zaña, que po r 
el in tento  de conso lidar la  dem ocrac ia  repub licana  m ed ian te  una po lítica  de a tracc ión  
hac ia  los  sec to res  conservado res, com o la que p ropon ía  L erroux . Y  adem ás este  ú ltim o, a 
d ife rencia  de A zaña , dem ostró  en  aquello s  m eses dec is ivos una  no to ria  falta de liderazgo. 
E l e ra  e l líd er p o r  exce lenc ia  del repub lican ism o  h istó rico  y  el je fe  ind iscu tido  del partido  
repub licano  con  m ayo r rep resen tac ió n  parlam en taria , pero  no  sólo hab ía  perm itido  que la
4 Sobre las coalic iones elec torales de ambos partidos véase  Av il e s , La izquierda..., p. 103. Sobre el 
P artido R ad ica l S ocia lis ta  véase  tam b ién  M anuel Al v a r e z  Ta r d ío , «L a dem ocrac ia  de los rad ica l- 
soc ialistas» , en  F em ando  d e l  R e y , ed., Palabras como puños: la intransigencia política en la Segunda 
República española, M ad rid, T ecnos, 2011.
5 A v i l e s , La izquierda... ,p. 130-131.
6 El Sol, 18-7-1931.
7 Az a ñ a , Obras..., v. III p. 686 y  697.
desconfianza de  sus com pañeros de l gob ie rno  p rov isiona l le re leg ara  a  la  p o s ic ió n  poco  
re levan te  de m in istro  de  A sun to s ex te rio res , s ino  que aprovechó  esa  p o s ic ió n  p ara  acud ir 
s iem pre  que pudo  a los  deba tes  de la  Sociedad  de  N ac iones en  G ineb ra , donde  no  b rilló  p o r 
su  conoc im ien to  de  los  asun to s in ternac iona les. Su voz  tam poco  se oyó  en  las  C o rtes  cuando  
estaba  en  M adrid , así es  que no  ju g ó  pape l a lguno  en  los  dec is ivos deba tes  constituc iona les  
e n  lo s  que se ju g ab a  la o rien ta c ió n  de la  nac ien te  dem ocrac ia  repub licana . E n  pa lab ras de 
su  co labo rado r D iego  M artínez  B arrio , L erroux  hab ía asum ido e l pape l de  « g ran  au sen te»8.
E n  esas condic iones, quedaba  en  e l  a ire  su au top roc lam ado  pap e l de in teg rado r de los  
sec to res  conservado res en  una  R epúb lica  «para  todos lo s  españoles» , ta l com o h ab ía  
p roc lam ado  en  la cam paña  e lec to ra l9. A l no  haber in tentado  ev ita r que se ap robaran  los  
a rtícu lo s m ás po lém icos  de la C onstituc ión , espec ia lm en te  e l 26 , de fuerte  con ten ido  
an ticlerica l, se hab ía  s ituado  en  u na  s ituación  d ifíc il p ara  cuando  tu v ie ra  la  oca sión  de 
aplicar su  p royec to  de  cen tra r a la  R epública. C ie rto  es  que L e rroux  no  deb ía  suponer 
p o r  en tonces que su  fu turo  gob ie rno  iba a  depende r de  u n a  derecha  ca tó lica  co n  fuerte  
rep resen tac ió n  parlam entaria . Su estra teg ia  en  d iciem bre  de  1931 parece  h ab e r s ido  la 
de esperar a que la coa lic ión  de  izqu ie rdas p resid ida po r A zañ a  fracasara , para  rec ib ir 
a con tinuac ión  del p residen te  de  la R epúb lica  el encargo  de  fo rm a r u n  gob ierno  que 
p resid iera  la ce leb rac ión  de  nuevas elecc iones. N o se o lv ide  que, e n  la  trad ic ió n  españo la , 
el gobierno  que o rgan izaba  unas e lecciones s iem pre  las ganaba. S in  em bargo , a  p rinc ip io s 
de sep tiem bre, A lca lá  Z am ora  hab ía  asegu rado  a A zaña  que n in gún  p re siden te  de  la 
R epúb lica  en tregaría  a  u n  gob ierno  p resid ido  p o r L erroux  e l decre to  de  d iso lu c ión  de las  
C o rtes  C onstituyen tes , «po rque vo lv er  a las  m ayo rías  homogéneas, sacadas a  la  fuerza , 
sería  destru ir la R ep úb lica»10.
L a  descon fianza  de l p residen te  A lca lá  Z am ora se convertiría , en  1934 y  1935, en  u n  serio  
obstácu lo  para  los  p lane s de L erroux , pero  las  re lac iones de aqué l co n  A zaña, en  1932 y 
1933, fu eron  tam b ién  difíciles . E n  re a lidad , en  su s esfuerzos p o r ev ita r que la R epúb lica  se 
esco rara  dem asiado  hac ia  la  izq u ie rda  o hac ia  la  derecha , A lca lá  Z am ora  tend ió  a excederse  
e n  sus in te rvenc iones p residenc ia les . C uando  en  ju n io  de 1933 aprovechó  que A zaña le 
p lan te ara  un a  rem ode lac ió n  de  su  gob ie rno  p ara  fo rzar su  d im isión , éste lo consideró  
u n a  «a troc idad», po rque  consideraba  que en  u n  rég im en  parlam en tario  el p residen te  de 
la  R epúb lica  sólo p od ía  re tira r su  confianza  a  u n  gob ierno  en  el caso de  que éste  hub ie ra  
perd ido  u nas e lecc iones o  rec ib ido  u n  vo to  desfavo rab le  de  las  C o rte s11.
N o  le  fa ltaba  razón , pero  lo  c ierto  es  que p ara  en tonces la  posic ión  política  de  A zaña  era 
m ucho  m ás endeb le  de  lo  que é l p arec ía  suponer. Sus dos años de  gob ie rno  hab ían  sido , po r 
d iverso s m o tivos, m uy  difíciles . L a  po lítica  labo ra l de  lo s  soc ialistas , con  el líd er de la UGT  
F ranc isco  L argo  C aballe ro  en  e l m in iste rio  de  T rabajo , exasperó  a los  propie ta rio s  g randes 
y  pequeños y  no  con tribuyó  p ara  n ad a  a  reduc ir la  ho stilid ad  hac ia  la R epúb lica  de la CNT , 
que se neg ó  a  ac ep ta r  e l m arco  de  re lac iones labo ra les  d iseñado  po r sus riva les  de la UGT. 
E n  ju lio  de 1933, u n  sec to r de l p rop io  P artid o  R ad ica l Socialista, encabezado  p o r Félix 
G ordón  O rdax , ex ig ió  a  A z añ a  un a  re v isió n  de  la  po lític a  laboral im pu lsada  po r C aba llero , 
que e n  su  op in ión  im p licaba  u n  a taque  a  la  lib er tad  de  traba jo  en  beneficio  de los  afiliados
8 D iego  M a r t í n e z  B a r r i o ,  Memorias, B arcelona, P laneta , 1 9 8 3 , p. 5 8 . T o w n s o n ,  La República. .., p. 
1 1 5 -1 1 6 .
9  S obre e l pape l in teg rad o r asum ido  po r L erroux , véa se  T o w n s o n ,  La República..., p. 5 3 -5 5 .
10 Az a ñ a , Obras..., v .  I I I ,  p . 7 1 1 .
11 Az a ñ a , Obras..., v .  IV , p .  7 4 8  y  7 5 3 .
a  la  U G T 12. L a  ap rob ac ión  d e l E sta tu to  de C ata luña  satisfizo  v ie jas  asp irac iones ca ta lanas, 
pero  irritó  a los  sec to res  que v e ían  en  ello  u n a  con cesión  a l  separa tism o , y  aunque  A zaña 
fue un firm e im pu lso r del m ism o , no  fa ltab an  inclu so  e n  su  partido  los  d ipu tados hostiles  
al esta tu to , hasta  el pun to  de que e n  e l  verano  de 1932 su  ap robac ión  e n  las  C o rtes  pareció  
pe lig ra r, aunque  fue finalm ente vo tado  tra s  e l fracaso  de la  in ten tona  go lp is ta  del genera l 
S an ju rjo13. L a  ley de  C onfesiones y  cong regac iones re lig io sas de  1933, que im p licaba  la 
p ro h ib ic ión  de  los  cen tro s de  en señanza  reg ido s p o r las  ó rdenes re lig io sas, p re sen tad a  p o r 
el d ipu tado  rad ica l socia lis ta F em ando  V a lera  com o  u n  « ley  de paz» , no  lo  fue en  abso lu to  
y  d io  m ayo r fuerza a  la m ov ilizac ión  de la  derecha  c a tó lica14. Y  en  fin, la  po lítica  de o rden  
público  se v io  d ificu ltada p o r p ro te stas  v io len tas  de  los  traba jado res, a  veces im pu lsadas 
p o r  los  soc ialistas , fren te a  las  cua les  la  respu esta  de las  fuerzas del o rden  fue a  m enudo  
b ru ta l y  letal. Lo  m ás g rave  fue ro n  las  sucesivas in su rrecc iones p rom ov id as p o r la  CNT , 
una  de  las  cua les , la de  enero  de  1933, d io  lug ar a  la  m atan za  de C asas V iejas , en  la  que una  
docena de cam pesinos deten idos fue ro n  asesinados a  sangre  fr ía  p o r u n  g rupo  de guardias  
de asa lto , lo que a su  v ez  se convirtió  e n  u n  escánda lo  que exp lo ta ron  a fondo con tra  A zaña  
todos los  enem igos del gob ie rno , inclu idos lo s  ra d ica les15.
E l p rop io  A zaña  conceb ía  in ic ia lm en te  la  co labo rac ión  co n  el PSOE  com o un a  e tapa  
tem pora l, n ecesaria  para  e l afianzam ien to  de la  R epúb lica , que m ás ta rde  h ab ía  de d ar  paso  
a gob iernos exc lu sivam en te  republicanos. E n  e l  verano  de  1931 había  ano tado  en  su  d iario  
que, dado  el estado  de «guerra  civ il»  ex isten te  en tre  UGT  y  CNT , sería  conven ien te  que los  
soc ialistas  se re tira ran  del gobierno , aunque no  v e ía  c la ra  la posib ilidad  de una  coa lic ión  
a lte rn a tiv a16. S in  em bargo , tra s  su  ru p tu ra  co n  lo s  rad ica les , no  ta rdó  en  o to rgar un  va lo r 
h is tó rico  a la inco rpo rac ión  de lo s  socia lis tas  a  la  R epúb lica , m ás allá de su  p resenc ia  o 
no en  el gobierno . L o  afirm ó en  u n  im portan te  d iscu rso  p ronunciado  el 14 de  feb rero  de 
1933, en  el que conc luyó que se tra taba  de saber si era po sib le  h acer « un a  tran sfo rm ac ión  
p ro funda  de la sociedad  españo la» que le ev ita ra  « lo s ho rro res  de u n a  revo luc ió n  so c ia l» 17. 
E l p rob lem a fue que un  sec to r num eroso  del PSOE , encabezado  p o r C aba llero , se fue 
o rien tando p rog resivam en te  hac ia  la  revo luc ió n  social, s in  que A zañ a  p arec ie ra  inqu ieta rse 
po r ello. N o  se encuentra , po r e jem p lo , n in gún  com entario  en  su  d ia rio  a  u n  d iscu rso  
p ronunciado  po r C aballero  el 15 de agosto  de 1933, cuando  to dav ía  e ra  m in istro , e n  el 
que afirmó esta r convencido de que re a liza r una  ob ra  soc ia lis ta  den tro  de un a  «dem ocrac ia  
burguesa»  e ra  im posib le  y  que después de la R epúb lica  sólo pod ría  v en ir u n  rég im en  
socialista, «nuestro  ré g im en»18.
E l choque en tre  soc ia lis tas y  rad ica les  había  com enzado  m ucho  an tes , in clu so  cuando  
am bos partidos form aban  parten t del gob ierno  p rov isiona l, pues el 30 de ju n io  de 1931 el 
m inistro  soc ia lis ta  Inda lecio  P rieto  h ab ía  afirm ado q u ’u n  gobierno  L erroux  no  con ta ría  n i 
con  la co laborac ión , n i con  el apoyo , n i con  la con fianza de l P SO E 19. E n  el ám bito  rura l, 
los choques en tre  los  afiliados rad ica les  de clase m edia  y  los  jo rn a le ro s afiliados a la  UGT
12 El Sol, 6 a  9-7 -1933 . Pa r t id o  Re pu b l ic a n o  R a d ic a l  So c ia l is t a , Texto taquigráfico del III Congreso 
Nacional Extraordinario, p. 143-145 y  197-199.
13 A v i l é s ,  La izquierda..., p. 196-200.
14 D iscurso de V alera  en Diario de Sesiones de las Cortes, 18-2-1933.
15 E ste asun to  h a  sido m inuc io sam en te  escla recido  po r T año R am o s , El caso Casas Viejas, B arcelona, 
T usque ts , 2012.
16 A z a ñ a ,  Obras..., v. III, p. 649.
17  A z a ñ a ,  Obras..., v. IV , p. 193-204.
18 El Socialista, 13-8-1933.
19 El Sol, 1-7-1933.
daban  un  trasfondo  social a  la  riva lid ad  po lítica  de am bos partidos y  algo  s im ila r ocu rría  
tam b ién  en  el ám bito  u rbano20. E n  octubre de 1931, los  soc ialistas  y a  v e ían  e n  L erroux  al 
«caudillo  de las  derechas» , m ien tras  que se p resen taban  a ellos  m ism o s com o  « la  fuerza  
única»  que im pu lsaba  la  revo luc ió n21. L erroux , po r su  parten t, ca lificó  a  lo s  soc ialistas  de 
«asesinos de la libertad»  en  u n  d iscu rso  que p ronunció  el 10 de ju lio  de 1932, en  el que 
denunció  adem ás a l gobierno  de A zaña  po r estar p rovocando  unos «ac to s de  rebe ld ía»  
que no  pod rían  ser rep rim idos sólo p o r la  fuerza , po rque  se apoyaban  « en  fundam en to s de 
ra zón»22. E ra  un a  fo rm a m uy  poco  d is im u lada  de estim u lar a qu ienes estaban  p reparando 
u n  golpe m ilita r y  ello  nos conduce a la cuestión  de la com p lic idad  de L erroux  co n  la 
in ten tona  del genera l San ju rjo  del 10 de agosto  de 1932. E l aná lis is  de N ige l T ow nson  
lleva  a la  conc lu sión  de que e l líd er rad ica l estaba al co rrien te de que e l genera l tram ab a  un  
golpe y  que p robab lem en te  esperaba  beneficiarse  del m ism o , aunque se m an tuvo  en  una  
posic ión  d isc re ta  y  optó  po r au sen ta rse  de M adr id  la noche  en  que se produjo . S in  em bargo , 
sólo u n  estrecho  grupo  de co labo rado res de L e rroux  estaban  al tan to  y  el P artid o  R ad ica l 
en  su  conjunto  no  estuvo  imp licado . M artínez  B arrio  había  denunciado  las  ac tiv idades 
consp ira tivas y  los  rad ica les  sev illanos se opusie ron  ac tivam ente  al go lpe de  S anjru jo  en  la 
c iudad  anda luza23.
E l renac im ien to  de la so lidaridad  repub licana  p rovocado  po r la in ten tona  de  S anjru jo , que 
perm itió  la ap robac ión  del E statu to  de C ataluña  y  de la re form a agraria , fue s in  em bargo  
de escasa duración. L a  m atanza  de C asas V iejas , en  enero  de  1933, p ropo rcionó a los 
rad ica les  la coartada  necesaria  para  lanzarse a u n a  opos ic ió n  im p lacab le  con tra  el gobierno  
de A zaña. E n  u n  d iscu rso  que parec ía  ju s tif ic a r  en  parte  e l recu rso  a las  a rm as p o r  parte  
de los  ex trem istas  de derecha e izqu ie rda , L erroux  afirmó en  las  C o rtes  que así com o  el 
fracaso  po lítico  del gob ie rno  hab ía  cu lm inado  en  e l in tento  de  go lpe  de  E stado  de agosto, 
su  fracaso  social hab ía  dado  lugar a l levan tam ien to  de la CNT24. D u ran te  vario s  m eses 
lo s  rad ica les  y  o tro s g rupos de la  opos ic ión  ob struyeron  la labo r d e l gob ie rno  m ed ian te  la 
p re sen tac ión  de  cen tenares de  enm iendas a su s p royec to s, que qu edaban  así pa ra lizados a 
no  se r que e l gob ie rno  recu rrie ra  a  la  d rástica m ed ida  de hacer vo ta r  e l fina l de l  deba te , lo 
que se cono c ía  com o  «gu illotina». L os  rad ica les  apoyaron , s in  em bargo , la  ap rob ac ió n  en  
m ayo  de  la an tic le rica l ley de cong regac iones25.
L a  po sic ió n  po lítica  del gob ierno  se ve ía  adem ás am enazada  po r el c rec im ien to  e n  el 
seno del P artido  R ad ica l S oc ia lis ta  de  una corrien te  con tra ria  a la  co labo rac ión  co n  los  
socialistas . L os s ín tom as de  que e l gob ie rno  había  perd ido  el apoyo  de un a  b u en a  par te  de 
la op in ión  pública  se m u ltip licaban , y  en  ju n io  de 1933, A lca lá  Z am o ra  forzó  la  d im isión  
de  A zaña, a  qu ien  s in  em bargo  tuvo  que encargar de nuevo  que fo rm ara  gob ie rno , tras  
hab er  com probado  la im posib ilidad  de una  m ayo ría  a lte rna tiva  en  aque llas  Cortes . F ue  sin 
em bargo  una  p ro rroga  pu ram en te  tem pora l, pues, el 7 de  sep tiem bre , e l p re siden te  de  la 
R epúb lica  re tiró  su  confianza a  A zaña  y que, e l 15 de  sep tiem bre , L e rroux  logró finalm ente 
form ar su  p rim er gob ie rno , fue de concen trac ión  repub licana  y e n  e l que e l par tido  de
2 0  To w n s o n , La República..., p . 1 0 8 -1 0 9  y  1 3 7 -1 5 1 .
21 El Socialista, 2 5 -1 0 -1 9 3 1 .
2 2  El Sol, 1 2 -7 -1 9 3 2 .
23 To w n s o n , La República..., p . 1 6 8 -1 7 9 .
24 Diario de Sesiones de las Cortes, 3 -2 -1 9 3 3 .
25 To w n s o n , La República..., p . 1 9 0 -2 0 3 . Av il e s , La izquierda..., p . 2 3 9 - 2 4 6 .
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A zaña  estuvo  rep resen tado  po r u n  m in istro , no  s in  que ello  c reara  d isgusto  e n  su  seno. P or 
su  parte , el P artid o  R ad ica l S oc ialista se esc ind ió  a finales  de  sep tiem bre26.
L e rroux  sabía que co n  aque llas  C o rtes  de o rien tac ión  izquie rd is ta no  ib a  a poder 
gobernar, p ero  a  su  vez  sab ía que no  e ra  fác il que A lca lá  Z am ora le d ie ra  e l decre to  de 
d isolución. Se p resen tó  a  las  C o rtes  co n  u n  d iscu rso  m uy p rovoca tivo , en  e l que las  acusó  
de esta r d ivo rc iadas de la op in ió n  (com o  era  c ierto , según  se dem ostra ría  e n  las  e lecc iones) 
y , el 3 de oc tub re , fue derro tado  e n  im a m oció n  de  descon fianza  p resen tada  p o r  P rieto . En  
aquella  d ifíc il s ituación, A lca lá  Z am ora  encargó  form ar gob ie rno  a M artínez  B arrio , una 
so luc ión  que L erroux  acep tó , aunque  luego  en  su s m em orias  la desca lificaría  com o  una 
traición. T am b ién  se av ino  a acep tar, com o  le so licita ron  A zaña  y  D om ingo , que M artínez  
B arrio  p id ie ra  la inco rpo rac ión  de lo s  socia lis tas  a su  gobierno . P arec ía  pu es que e ra  posib le  
re constru ir la  coa lic ión  que hab ía  fundado  la  R epública, al m enos a  e fecto  de  p re sid ir las 
p róx im as e lecciones, pero fueron  los  soc ialistas  qu ienes se neg a ro n  a  in co rpo rarse  al 
nuevo  gobierno , en  el que sí esta r ían  rep resen tados los  partidos de A zañ a  y  D om ingo27. 
L a  coa lic ión  repub licano -soc ia lis ta  se h ab ía  ro to  defin itivam en te y  e l P SO E  no  ta rdaría  
en  o rien ta rse hac ia  la  rup tu ra  co n  las  in stituc iones repub licanas y  la  tom a revo luc ionaria  
del poder. E n  agosto . C aba lle ro  h ab ía  re co rdado  que en  la  tran s ic ión  del cap ita lism o  al 
socialism o  era inev itab le  la  d ic tadu ra  de l p ro le ta riado  y , en  sep tiem bre , afirm ó que el 
choque seria in ev itab lem en te  v io len to28.
S in  em bargo , en  aque l m es de ju lio  el gob ie rno  de A zaña  h ab ía  hecho  ap robar p o r  las 
C o rtes  una ley e lec to ra l que p re ten d ía  fo rzar a  lo s  partidos a  coa ligarse, a l m eno s en  la 
segunda vue lta , y  para  ello  estab lec ía  que p ara  v en ce r e n  la  p rim era  u na  cand ida tu ra  debía  
a lcanzar al m enos el 40%  de los  vo to s, u n  po rcen ta je  d ifíc ilm en te  a lcanzab le  p ara  u n  
partido  aislado. A  A lca lá  Z am ora ello  le h ab ía  parec id o  u n  e rro r g rav ísim o  po rque, según  
le exp licó  a A zaña, iba a  fo rzar a  los  e lec to res  a d iv id irse  en  dos bandos y , si ten ían  que 
e leg ir en tre los  soc ia lis tas y  las  derechas, la  m ayo ría  p re fe riría  a estas, m ien tras  que los 
repub licanos se verían  ob ligados a  m end igar el apoyo  de los  unos o de  las o tras . E ran  
pa lab ras p rofé ticas , po rque  esc ind idos los  repub licanos en  u n  ala izqu ie rda  y  u n  a la  derecha 
incapaces de en tenderse, un  s is tem a e lec to ra l m ayo rita rio  que p rim aba  a las coa lic iones 
les fo rzaría  a  depender de a liados incóm odos, com o lo dem ostra rían  ser tan to  la  C EDA  
como  los socialistas . E n  ju lio  de 1933, A zaña  parec ía  c reer que la coa lic ión  repub licano - 
soc ia lis ta  e ra só lida, pero  unas sem anas después de ap robada  la ley  elec toral, se d io cuenta 
del pelig ro  que se avecinaba. «Los soc ia lis tas -e sc rib ió  en  su  d iario  e l 26 de a g o s to -  acaban  
de vo ta r u na  nueva  ley e lec to ra l que hem os p lan teado  ju n to s  partiendo  del supuesto de la 
coa lic ión , que nos asegu raría  g randes m ayorías. Q ue aho ra, v igen te  esa ley, quieran, como 
p iden  y a  algunos, rom per la  coalic ión , sería  u n  su icid io»29.
A unque  no fa lta ron , en  a lgunas localidades, las coacc iones y  los  inc iden tes  v io len to s, de 
los que fueron  responsables  elem en to s de todos los  partidos, las e lecc iones generales  de 193 3 
fueron  las  m ás honestas  que se hub ie ran  ce leb rado  en  E spaña  hasta  entonces. E l gobierno  de 
M artínez  B arrio  in te rv ino  en  su  desarro llo  m enos que cua lqu ie ra  de sus p redecesores y  en 
especial destacó po r su lim p ieza  la gestión  del m inistro  de G obernación, el independ ien te
26 A v i l e s ,  La izquierda..., p . 2 4 6 -2 8 0 .
27  T o w n s o n ,  La República.. . ,  p . 2 1 9 -2 2 2 .  A v i l é s ,  La izquierda..., p . 2 8 7 -2 9 1 .
28 El Socialista, 1 3 -8 -1 9 3 3  y  2 4 -9 -1 9 3 3 .
29 A z a ñ a ,  Obras..., v . IV , p . 7 9 5  y  8 2 7 .
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M anuel R ico  A vello30. E n  contra de lo supuesto  p o r A zaña, el 80%  de los d ipu tados fueron  
eleg idos en  la p rim era  vuelta, que resu ltó  ca tastró fica para los  repub licanos de izquierda, 
excepto  en  C ataluña. E n  conjunto , los  partidos de derechas a jenos a la coa lic ión  fundadora 
de la R epúb lica  ob tuv ie ron  doscien tos c incuenta escaños, los  repub licanos de cen tro  ciento 
v in tisiete , los  de la izqu ie rda  ob rera  sesenta y  dos y  los  de la izqu ierda repub licana  tren ta  y  
tre s31. D e estos ú ltim os, d ieciocho  co rrespond ieron  a los nac iona lis tas  ca ta lanes de E squerra  
R epublicana , lo que s ignifica que los repub licanos de izquierda del resto  de E spaña , que en 
m uy pocas c ircunscripciones log raron  coa ligarse  co n  los rad ica les o con  los socialistas , sólo 
ob tuv ie ron  quince.
E n  su  con junto  las izqu ierdas ob tuv ie ron  aproxim adam en te  u n  terc io  de los  vo to s, que, 
deb ido  al ca rác te r m ayo rita rio  del s is tem a e lec to ra l, les p ropo rc ionaron  tan  sólo un  20%  de 
los  escaños, y  es  im portan te destacar que ello  no  se deb ió  sólo a la rup tu ra  en tre soc ia lis tas 
y  republicanos. Si los partidos represen tados en  el gob ie rno  de A zaña  hub ieran  sum ado sus 
vo tos, sus resu ltados hub ie ran  sido m ejores, p ero  aun  así sólo hab ría n  triun fado  en  la cuarta  
parte  de las  circunscripciones. E n  cam b io  la coa lic ión  del p rim er gob ierno  A zaña, que 
inc lu ía a los  socialistas  y  los  rad ica les, h ab ría  triun fado  en  dos te rc ios de e llas , m ientras  que 
una  coa lic ión  repub licana  lo hab ría  hecho  en  casi la m itad . L os en fren tam ien to s del p rim er 
b ien io  hab ían  supuesto , s in  em bargo , la  esc is ión  defin itiva de l repub lican ism o  y  lo que las 
u rnas dem ostra ron  en  1933 es  que la m ayo ría  de los  c iudadanos rechazaba la po lítica  de 
A zaña y  los  soc ia lis tas32. E n  cuanto a  la  h ipó tesis  de que el vo to  fem en ino , que se ejerc ió  
p o r  p rim era  vez  en  1933, pudo  h abe r resu ltado  dec isivo  para el triun fo  de las  derechas, 
como  argüyeron  a lgunos portavoces de las izqu ie rdas, parece que puede  descartarse  a  la  luz 
del estud io  m ás rec ien te  y  exhaustivo  de estas  e lecciones33.
L os repub licanos de izqu ie rda  no  ac ep ta ro n  de bu en  grado  el vered icto  de  las u rnas y  hay 
ind ic io s de que p re tend ie ron  u na  inm ed ia ta  d iso luc ión  de  las  C o rtes  re c ién  e leg idas, aunque 
este  pun to  no h a  s ido p lenam en te  esc la rec ido34. L o  indudab le  es  que el 5 de  d iciem bre  
M anue l A zaña , M arce lino  D om ingo  y  San tiago  C asares  Q u iroga  d irig ie ron  a  M artínez  
B arrio  u n a  carta  en  la  que p lan teaban  la  u rgen te  n ecesidad  de  que se fo rm ara  u n  gobierno  
repub licano  que d ie ra  la  segu ridad  de que e l rum bo  de la  R epúb lica  no  ib a  a  «desv iarse  
pe lig ro sam en te» , un a  a firm ación  que sólo puede  in te rp re ta rse  com o una  ex igenc ia  de 
que no  se h ic ie ran  concesiones a  la  m ayo ría  derech ista  de  las  nuevas Cortes . A ñadían , 
adem ás, que sólo así po d ría n  ev ita rse  « reso luc iones u lte rio res» , gu iadas p o r  « lo s m ás a lto s 
in te reses de l país» , lo  que parec ía  im p licar u n a  ve lad a  am enaza  a  re cu rrir a  m ed io s no 
constituc iona les  p ara  ev ita r que qu ienes hab ían  ganado  las  e lecc iones pud ie ran  im poner 
u n a  nu ev a  o rien ta c ió n  po lítica35.
E n  re a lidad , lo s  re su ltados e lec to ra les  perm itie ro n  el reg reso  de  L erroux  a  la  je fa tu ra  del 
gobie rno , pero  en  cond ic iones d ifíc iles , po rqu e  dep end ía  de la  benevo lenc ia  parlam en taria  
de  las  derechas «acciden talis tas»  agrupadas en  la  C EDA , que co n  c iento  qu ince escaños 
cons titu ían  el g rupo  parlam en tario  m ás  num eroso , p o r  de lan te  de lo s  c ien to  cua tro  de los
30  L as e lecc iones de 1933 han  s ido obje to  d ’u n  aná lisis  m inuc io so  en  R oberto  V i l l a  G a r c í a ,  La República 
en las urnas, M ad rid , M a rc ia l P ons, 2011.
31 G i l  P e c h a r r o m á n ,  Historia..., p . 179.
32 A v i l é s ,  La izquierda..., p. 295 -303.
33 V i l l a  G a r c í a ,  La República..., p . 359 -372.
34  L a c red ib ilidad  de las versiones que  A lca lá  Z am o ra  y  M artínez B arrio  d ie ron  de las gestiones rea lizadas 
po r  los líd eres de la  izquie rda rep ub lican a  h a  s ido ob je to  de  d iversas va loraciones. V éanse A v i l e s ,  La 
izquierda... ,p .  304-307 ; J u l i a ,  Vida y  tiempo... ,p .  345-346; V i l l a  G a r c í a ,  La República..., p. 439-442.
35 A z a ñ a ,  Obras..., v . V , p. 664.
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radicales . E ntre  el cen tro  repub licano  y  la derecha  acciden ta lis ta  había  posib ilidades de 
acuerdo  respecto  a la rev is ión  de a lgunos aspecto s de la po lítica  izqu ie rd is ta  del p rim er 
b ien io , pero  las  d ife rencias e ran  tam b ién  no tab les , h asta  el pun to  de que José M aría  G il 
R ob les llegó  a escrib ir en  sus m em orias  que del ideario  de L erroux  le apartaba  u n  ab ism o36. 
B aste  reco rda r que el rad ica l era u n  partido  laico  que hab ía  vo tado  a favo r de la  C onstituc ión  
de 1931, m ien tras  que la  C EDA  era u n  partido  con fesiona l ca tó lico  que aborrec ía  esa 
C onstituc ión  y  asp iraba a u n  nuevo  m odelo  de E s tado , nunca  b ien  p recisado , pero  que 
parec ía aleja rse bastan te de la dem ocrac ia  par lam en taria  que aque lla  consagraba . E n  enero  
de 1934, G il R ob les exp licó  en  una en trev ista  que, si en  el m om ento  aprop iado  no  se le 
perm itía  a la C EDA  gobernar, ten d ría n  que exp lica r al pueblo  que la v ía  de  la  dem ocrac ia  
no servía y  busca r «o tras  so luciones» , u na  posic ión  bastan te  s im ila r a la adop tada  p o r L argo  
C aballero  en  el ve rano  de 193337.
L e rroux  daba adem ás m uestras  de cansanc io  y , en  pa lab ras de T ow nson , fue u n  je fe  de 
gob ierno  «caren te  de  energ ía  y  firm eza»38. E stuvo  d ispuesto  a h acer m uchas concesiones 
a  la CEDA , pero  co n  ello  perd ió  e l apoyo  del a la  izqu ierda de  su  p rop io  partido  y  del 
p residen te  de la  R epúb lica , que estaba  dec id ido  a frenar las am b ic iones de G il R obles . E l 
desconten to  de a lgunos radica les  p o r la o rien tac ión  derechista  del gob ie rno  L erroux , v is ib le  
en  tem as com o  la po lítica  de o rden  púb lico , la su stituc ión  de  ayun tam ien to s p o r  m o tivos 
políticos, e l in cum p lim ien to  de la leg is lación  an ticle rica l y  de  la leg is lac ión  labo ra l, condu jo  
en  m ayo de 1934 a la escis ión  de M artínez  B arrio  y o tro s ve in tiún  d ipu tados, que e n  agosto  
de ese año con fluyeron  con  G ordón  O rdax  y o tro s náufragos de l rad ica l-soc ia lism o  en  u n  
nuevo  partido  que se denom inó  U n ión  R epub licana , en  una m uestra  de  la  po ro s id ad  de  las 
fronteras  en tres los dos sec to res  en  que e l repub lican ism o  se había  d iv id ido  e n  193139.
P rev iam en te  se h ab ía  p ro duc ido  e l choque  en tre  L erroux  y  A lca lá  Z am o ra , qu ien  
m an ifestó  su  desconten to  con  la  ley  de  am n istía  que puso  en  libe rtad  a los  go lp is tas  de  1932 
en  una ex tensa  nota en  la que m an ifestó  su s ob jec iones persona les  y , cuando  poco  después 
L erroux  le p resen tó  su  d im isión  po r una  cue stión  p ro toco la ria , se la  acep tó  y encargó  form ar 
gob ierno  a o tro  m iem bro  del P artido  R adica l, R icardo  Samper. E sto  dem ostró  no sólo la 
vo lun tad  del p residen te  de la R epúb lica  de con tro la r al gob ie rno , s ino  la falta  de  cohesión  
en  el P artido  R ad ica l y  de firm eza en  L erroux, que se dejó m arginar. C om o  ha  escrito  
Townson , a l no  ser el líd er de su  partido , Sam per carec ió  de au to ridad  desde el p rincip io , 
pero  su  posic ión  se v io  u lte rio rm ente  deb ilitada po r la esc is ión  de M artínez  B arrio , que 
le p rivó  de u n  ú til con trapeso  fren te al ala derecha de su  partido . C on  todo , el gobierno  
S am per represen tó  u n  sign ificativo  esfuerzo  de llevar a cabo  u na  p o lítica  de centro , v isib le  
en  su  gestión  de los  conflictos  labo ra les , cuya equ id is tanc ia  no  con ten tó  a la  pa trona l n i 
a  los  s ind ica to s; en  sus esfuerzos p o r sa tisfacer las dem andas de la F ederac ión  N aciona l 
de T rabajado res del C am po  de la UGT , que no  evitó  la hu e lga  genera l agraria  de ju n io ; y  
finalm en te en  su  vo lun tad  negoc iado ra  co n  e l gob ierno  ca ta lán  respecto  al conflicto  surgido 
en  tom o  a la ley  de con tra tos de cu ltivo40.
E l nuevo  partido  azañ ista  de Izqu ie rda  R epub licana , su rg ido en  abril de 1934 p o r la 
fu sión  de A cc ión  R epub licana  con  los  rad ica les  soc ialistas  de M arce lino  D om ingo  y  los 
repub licanos ga llegos de Santiago C asares Q u iroga, op tó  s in  em bargo  po r un a  oposición
36 José M aría  G i l  R o b le s ,  N o  fue posible la paz, .Ariel, B arcelona , 1968, p. 164.
37 Renovación, 2 -1 -1 9 3 4 .
38 To w n s o n , La República..., p . 2 5 5 .
39  To w n s o n , La República..., p . 2 5 5 - 2 5 8  y  2 6 4 - 2 7 2 .  Av il é s , La izquierda..., p . 3 2 6 - 3 3 3 .
40 To w n s o n , La República..., p . 2 5 9 -2 6 1  y  2 8 1 -3 0 2 .
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radica l fren te a l gob ie rno  de  S am per y  e n  su  dec la rac ión  fundac iona l llam ó a una 
«m ov ilizac ión  de  la E spañ a  repub licana»  que rec tifica ra  e l rum bo  del rég im en41. Para  ello  
no pod rán  con ta r  co n  los soc ia lis tas, que h ab ían  descartado  p o r  com p le to  nuevos acuerdos 
con  los  repub licanos y op tado  p o r la  conqu ista  de l poder, aunque  rem itie ro n  su  a lzam ien to  
al m om en to  en  que se p rodu jera  u n a  p rovocac ión  de la  derecha42. E l p rop io  A zaña adoptó  
un  tono  revoluc ionario , y  en  abril afirm ó en  u n  d iscu rso  que p o r  enc im a de la C onstitución  
estaba la R epúb lica  y po r enc im a de la  R epúb lica  la  R evo luc ión , pero  e llo  no im p licaba 
que se p lan teara , com o  los soc ialistas , u na  in su rrecc ión  a rm ada43. N o  exc luyó  el recu rso  al 
p residen te  de la  R epúb lica  y  e n  u n a  reu n ión  que tuvo  co n  F e lipe  Sánchez  R om án , D iego  
M artínez  B arrio  y  M igue l M aura , este  ú ltim o  rec ib ió  e l encargo  de p lan tea r a A lca lá  
Z am ora  « la pos ib ilidad  de re sca ta r  la  R epúb lica  m ed ian te  u n  gob ierno  nac iona l de defensa  
repub licana» . L a  gestió n  de M aura , rea lizad a  el 5 de  ju n io , no  ob tuvo  sin  em bargo  resultado . 
U n  m es después, el 7 de ju lio , fue M artín ez  B arrio  qu ien  se en trev istó  con  el p residen te  
para  p roponerle, de acuerdo  co n  A zaña  y  S ánchez R om án , la  fo rm ación  de  un  «gob ierno  
nac iona l republicano»  y  en  u n  b reve  p lazo  la d iso lu c ión  de  las  Cortes . T ras rech azar A lca lá  
Z am ora  esta p ropuesta , M artínez  B arrio  le adv irtió  que « lo s repub licanos todos» se sen tían  
« fuera de toda  so lidaridad» co n  aque lla  m anera  de  d irig ir la  R epúb lica44. E sto  im p licaba 
que los  líd eres repub licanos de izqu ie rda  no conside rab an  que e l gob ie rno  de Sam per fuera 
repub licano  y  que bu scaban  la salvac ión  de la R epúb lica  e n  la  form ación  de un  gobierno  
m ino rita rio  que en  unos m eses convocara  nuevas e lecc iones y  p o r supuesto  las ganara. S in 
em bargo , esto  ú ltim o  re su ltab a  p o r  lo  m enos dudoso , dado  que los  soc ialistas  m ostraban  
nu la  d isposic ión  a renov ar la  coa lic ión  e lec to ra l con  los  repub licanos y que la posib ilidad  de 
cocinar un a  v ic to ria  en  e l m in iste rio  de la G obernación , com o  era hab itua l en  la m onarqu ía, 
quizá no fuera  y a  fa c tib le  e n  las  cond ic iones de  m ov ilizac ión  po lítica  de los años treinta. 
Lo  cierto  es que e l 27  de ju lio  S ánchez R om án , A zaña  y  M artín ez  B arrio , su scrib ie ron  u n  
m an ifiesto  e n  que dec la raban  ha lla rse  « fuera  de to d a  so lidaridad  m o ra l y  po lítica»  con  
las  conductas  y  m étod os que desfigu raban  la  R epúb lica  (en tiéndase, las  de l gob ie rno  de 
S am per y  las  de l p re siden te  de la R epúb lica , que se h ab ía  negado  a  darles  e l p od er  a  ellos). 
E ste  m an ifiesto  no  llegó  s in  em bargo  a  hacerse  púb lico , deb ido  a  la  oposic ión  de  M aura45.
Poco  después de  que A lcalá Z am ora  rechazara  las  ex igenc ias de  M artínez  B arrio , A zaña 
había  pod ido  com probar que la nega tiva  soc ia lis ta  a  todo  acuerdo  e ra  inam ovible. Según 
exphcó  e l p rop io  A zaña  en  carta  a un  íntim o am igo , en  un a  reun ión  ce leb rada  el 14 de  ju lio  
C aballero  le exphcó  que los soc ia lis tas hab ían  aco rdado  «no  co labo rar co n  los  republicanos 
n i p ara  la  p az  n i pa ra  la  guerra» , po rque ib an  a  h acer la  revo luc ión  e llo s solos46. A  aquella  
reun ión  en tre repubhcanos y soc ia lis tas asistió  tam b ién  Joan  L luh í, consejero  de  Justic ia  de 
la G enerah ta t ca ta lana, qu ien  ag radec ió  a l PSOE  su  apoyo  a  la  G eneralita t en  el caso de  que
41  Av il é s , La izquierda..., p . 3 2 0 -3 2 6 .
4 2  Av il é s , «Lo s  soc ialistas  y  la  insu rrecc ión  de oc tub re  de 1934», Espacio, Tiempo y  Forma: Historia 
Contemporánea, n° 20, 2008, p. 129-157.
43 D iscurso  a  los jóv en es  repub licanos, 16-4-1934, en  Az a ñ a , Obras..., V , p. 98-108.
44 A c ta  de las reun iones ce lebradas po r F elipe  S ánchez Rom án , M anuel A zaña  y  D iego  M artínez B arrio, 
7 -7-1934 , en  Az a ñ a , Obras..., V , p. 150-152. Ma r t ín e z  B a r r io , Memori as, p. 232 -234  y  246-247.
45 N o ta  con jun ta  de F elipe  Sánchez R om án , M anuel A zaña  y  D iego  M artínez Barrio , 27 -7 -1934 , en 
Az a ñ a , Obras..., V , p. 153. M a r t ín e z  Ba r r io ,Memorias, p. 234-237.
4 6  C arta  a  C ip riano  R ivas Cherif, 23 -7 -1934 , en  Az a ñ a , Obras..., V , p. 667-668.
io
se le p re tendiera a rreba ta r a  C ata luña  su  au tonom ía, pero advirtió  que la E squerra  no  apoyaría  
un  gob ierno exc lu sivam en te  socialista, com o el que C aba llero  p re tend ía  im plan tar47.
F racasadas las  gestiones co n  A lca lá  Z am o ra  y con  L argo C aba llero , el ún ico  po sib le  a liado  
que le restaba a  A zaña  para  im pu lsar u n  cam bio  de rum bo  era  e l gob ie rno  de la  G eneralita t, 
en frascado  en  un g rave  conflicto  in stituc iona l p o r su  nega tiva  a  acep ta r la  anu lac ión  de la 
ley ca ta lana  de  cu ltivo s p o r el T ribun a l de  G a ran tías  constituc iona les. A ho ra  b ien , A zaña  se 
trasladó  aque l verano a  C ata luña , p ara  tom ar las aguas en  u n  balneario , y  reg resó  de  nuevo  
a fines de sep tiem bre , para  asis tir a l en tierro  de  u n  co laborado r. A s í es  que se h a llab a  en  
B arce lona cuando  el 6  de oc tub re , e n  respuesta  a  la  en trada  de  la  C EDA  en  e l gob ie rno , el 
p residen te  de  la G eneralita t, L lu is  C om panys, p roc lam ó  e l E stado  ca ta lán , in ic iando  una  
in su rrección  que fue ap lastada  en  pocas horas. Q ué conversac iones tuvo  A zañ a  co n  los 
políticos ca ta lanes y cuá l fue el p ropósito  de su  perm an enc ia  e n  B arc e lon a  son  cuestiones 
que no se han  esc la rec ido , pero  lo c ie rto  es  que no  apoyó  la  in su rrecc ió n  n ac ion a lis ta  de 
C om panys, aunque  en  m i op in ión  sí h ab ría  estado  d ispuesto  a  apoya r desde  B arc e lon a  u n  
p ronunciam ien to  pac ífico  encam inado  a  cam b iar e l  rum bo  de la  R epúb lica , tra ic ion ad a  en  
su  op in ión  p o r  qu ienes hab ían  dado  en trada  e n  e l gob ie rno  a  la  derecha  acciden ta lis ta48. 
U n  p ropósito  de rup tu ra  co n  la lega lidad  que h ab ía  exp resado  en  u n  d iscu rso  p ronunciado  
el 30 de agosto  en  B arce lona , cuando  afirm ó que si u n  d ía  la  R epúb lica  se v ie ra  « en  poder 
de los  m onárqu icos m ás o m enos d isfrazados» , no  hab ría  ju s tif ica c ió n  constituc iona l que 
va lie ra  y  « sería  ho ra  de p en sa r que hab ien do  fracasado  e l cam ino  del o rd en  y  de  la  razón , 
habríam os de conqu ista r a pecho  descub ierto  las  garan tías  que el p o rv en ir no  vo lv ie ra  a 
ponerse tan  o scu ro»49.
G il R ob les, m uy  desconten to  con  la  m oderac ión  centris ta  de  Sam per, h ab ía  anunc iado  
en  agosto  que, de segu ir en  esa línea, le re tira ría  su  apoyo  cuando  el 1 de oc tub re  se 
reab rie ran  las Cortes. E l p rop io  L erroux  consideró  co rrec ta  esta  posición  de  la C EDA  y el 
m in istro  de G obernac ión  R afae l S alazar A lonso , m iem bro  destacado  del ala derecha del 
P artido  R adica l, consideraba  inclu so  que la en trada  del gob ierno  de  la C EDA  fo rzaría  a 
los soc ia lis tas a p rec ip ita r la revo luc ión  que hab ían  anunc iado . E n  el g rupo  parlam entario  
radica l había  d isparidad  de op in iones respecto  a  la C EDA , pero  la ún ica  opc ión  a lte rna tiva  
a la acep tac ión  de sus ex igenc ias  e ra  la d iso luc ión  de  las C o rtes , a lgo  que n i los  rad ica les 
n i el p rop io  A lca lá  Z am o ra  deseaban. A sí es  que el 4  de oc tub re  se anunc ió  la form ación  
de u n  nuevo  gobierno  de L erroux , con  la partic ipac ión  de tres  m in istro s  de  la C EDA , pero 
s in  la  p resenc ia  de  S alazar A lonso , a  qu ien  A lca lá  Z am ora  e ra  con tra rio50. E l resu ltado  fue 
el p ronunciam ien to  de C om panys, fácilm en te ap lastado , y  una  in su rrección  soc ia lis ta  que 
en  A stu rias  se conv irtió  e n  una  pequeña  guerra civil. L os repub licanos de  izquierda no 
partic iparon  en  e l uno  n i e n  la o tra , p ero  e llo  no  ev itó  que a lgunos de e llos  fueran  persegu idos 
p o r  su supuesta  com plicidad . E l p rop io  A zaña fue deten ido  y las  C ortes con ced ie ron  el 
sup licato rio  para  p rocesarle  p o r  la  rebe lión  de B arcelona, pero el T ribuna l Suprem o no  
encon tró  fundam en to  suficien te para  hacerlo  y  e l 28  de d ic iem bre  fue puesto  en  libertad.
4 7  F rancisco  L a r g o  C a b a l l e r o ,  Escritos de la República, M adrid, E ditorial P ab lo  Ig lesias , 1985, p. 
114-115.
48 A v i l e s ,  La izquierda..., p . 353 -356. O tro  aná lisis  de la  cuestión  se encuen tra  en J u l i a ,  Vida y  tiempo..., 
p. 358 -364.
49 «D iscurso  a  los  rep ub licanos ca ta lanes» , 30 -8 -1934 , en A z a ñ a ,  Obras.. . , V , p. 154-168.
50 T o w n s o n ,  La República..., p . 3 0 4 -3 1 1 .
«Los levantam iento s de octubre de 1934 - h a  escrito  T ow nson - constituyeron  u n  go lpe 
devastado r para  las  asp iraciones centris tas  del P artido  R ad ica l»51. T ras la derro ta  de las 
in su rrecc iones, la C EDA  se s in tió  m ás leg itim ada en  sus ex igenc ias  y  a lgunos rad ica les, 
en tre  ellos  S alazar A lonso , se sum aron  a su  asp ira c ión  de que se p roced ie ra  a l ap lastam ien to  
definitivo  de las  izqu ierdas. E l periód ico  rad ica l Renovación acu saba , p o r e jem p lo , a  los 
m aestro s de izqu ierdas de p rom over el adoc trinam iento  revo luc ionario  de sus alum nos, 
p o r  lo que ped ía  u na  depu rac ió n  de los  do cen tes52. O tros radica les , com o R icardo  Samper, 
defend ían  en  cambio  una  po lítica de reconc iliac ión , m ientras  que L erroux , com o era 
hab itua l, se m ostró  am biguo. Lo  cierto  es  que el G ob ierno  cedió ante la p re sió n  del 
p residen te  A lca lá  Z am ora  para  que se conm utara  la pen a  a unos oficiales  que h ab ían  sido 
condenados a m uerte  p o r su  partic ipac ión  en  la rebe lión  de la G eneralitat. E sto  provocó  
ind ignac ión  en  la C EDA , que poco  después dem ostró  su  poder  cuando forzó la  destituc ión  
de dos m in istro s  rad ica les, R icardo  Sam per y  D iego  H ida lgo , acusados de no  haber sido 
su ficien tem ente p rev iso res  respecto  a  la  am enaza  izqu ie rd is ta53. In te rnam en te esc indido  y 
som etido  a la fuerte p re sió n  de la derecha  acciden talis ta , de la  que depend ía  su  m ayo ría  
parlam en taria , el P artido  R ad ica l se ve ía  abocado  a u n  p roceso  de pérd ida  de identidad  
que te rm inó po r conducirle  a  la irre levanc ia  po lítica . U n  p roceso  al que con tribuyeron  
tan to  la deb ilidad  del líd er rad ica l com o  el excesivo  in te rvenc ion ism o  del p residen te  de la 
R epública, que en  su  deseo  de m an tene r el rum bo  cen tris ta  de  la R epúb lica  obstacu lizó  a 
L erroux  com o  an tes  hab ía  obstacu lizado  a Azafla.
C uando en  m arzo  de 193 5 el p rop io  L e rroux  tom ó  la in iciativa  para  conm utar la pena  a los 
d irigen tes  soc ia lis tas de la in su rrecc ión  asturiana , los tres  m in istro s  de la C EDA  dim itieron . 
E l gob ie rno  que L erroux  form ó  en tonces s in  partic ipac ión  ced ista , sólo pudo  m an tenerse  
unas sem anas, fa lto  de m ayo ría  parlam entaria . L as a lte rna tivas para  los  rad ica les  e ran  de 
nuevo  o la convocato ria  de unas e lecciones an tic ipadas, que tem ían , o  la  ren d ic ió n  an te 
las  ex igenc ias de la C EDA , po r la que fina lm en te optó L erroux  cuando  form ó en  m ayo  su  
quinto gobierno , en  el que en tra ron  c inco  m in istro s  de la C EDA  y  los  rad ica les  quedaron  
en  m inoría . L a dec epc ión  que ello  p rovocó  en  el ala izqu ie rda  del partido  fue eno rm e y  
en  la vo tac ió n  de con fianza al nuevo  gob ierno  se abstuvo  la cuarta parte  de los  d iputados 
radicales . E l incum p lim ien to  de la leg is lac ión  labo ra l y  la m arg in ac ión  de los m ilitares 
m ás iden tificados con  la R epúb lica  p roba ron  la o rien tac ión  netam en te  derech ista  del nuevo  
gob ierno. L os radica les  se opusie ron  s in  em bargo  a la rad ica l re fo rm a de la C onstituc ión  
que p re tend ía  la C EDA 54.
E l escándalo  del estraperlo , m otivado  po r un a  denuncia  p o r co rrupc ión  rem itida  en  
m ayo  al p residen te  de la R epúb lica  po r D an ie l S trauss, u n  em presario  que hab ía tra tado  de 
ob tener la licenc ia  para un  ju eg o  de azar m ed ian te  sobo rnos a po lítico s radica les , fue sólo 
la ú ltim a  go ta  que colm ó el vaso  de l descréd ito  en  que había  ca ído L erroux , qu ien  se vio 
forzado  a d im itir en  sep tiem bre . H ay  ind icio s que A zaña  y  P rieto  con tribuyeron  a que la 
denuncia  se rem itie ra  d irec tam en te a A lca lá  Z am ora  y  de que este la ap rovechó  para  hund ir 
a L erroux , a  qu ien  la C EDA  tam poco  h izo  nada  po r defender55. E n  las e lecc iones de febrero  
de 1936, p re sid idas po r u n  gob ierno  de centro  im puesto  p o r e l p residen te  de la R epúb lica,
51 T o w n s o n , La República..., p . 3 1 5 .
52 Renovación, 1 0 -1 1 -1 9 3 4 .
53 T o w n s o n , La República..., p . 3 1 5 -3 2 0 .
54 T o w n s o n ,  La República..., p . 3 3 5 -3 5 4 .
55 T o w n s o n ,  La República..., p . 3 6 4 -3 8 0 .
los  rad ica le s  sólo ob tuv ie ron  ocho  escaños, seis de  e llo s  en  coa lic ión  co n  la  derecha , y  el 
p rop io  L erroux  quedó  fuera  de  las  C o rtes56. E ra  e l fin del lerrouxism o .
P ara  A zaña , e n  cam b io , el año  1935 trajo  consigo  una  eno rm e recup erac ió n  de 
su  popu laridad . L a s v íc tim as de la rep res ió n  se hab ían  convertido  en  m ártires  para  las 
izqu ie rdas, com o  para  la derecha lo  e ran  las  v íc tim as de  la in surrección, inclu idos 
los c lé rigos asesinados en  A stu rias , y  e n  ese estado  de án im o, los  casi tres  m eses de 
encarce lam iento  de A zaña  le conv irtie ron  e n  el s ím bo lo  de la R epúb lica  izqu ie rd is ta del 
p rim er b ien io , que había  que recuperar. In te lec tua les  de p rim era  fila com o A zo rín , Am érico  
C astro , L eón  F e lipe, F ederico  G a rc ía  L o rca , Juan  R am ón  Jim énez , G rego rio  M arañón  y 
R am ón  del V alle Inc lán  figu raron  en tre  lo s  firm an tes de  una  carta  co lec tiva  en  favor del 
encarce lado  A zaña, en  nov iem bre  de  193457. Y una  vez liberado , los  llam ados d iscurso s 
en  cam po  ab ierto  que el líd er de  Izqu ie rda  R epub licana  p ronunció  en  m ayo  en  V alenc ia , 
en  ju lio  en  B araca ldo  y en  oc tub re  en  el cam po  de  C om illas , ju n to  a  M adrid , a tra je ron  a 
m u ltitudes y  dem o stra ron  la  inm ensa  fuerza  p o lítica  que vo lv ía  a  tener. Su d iscurso  volv ía 
a  se r de  centro -izqu ie rda , s in  las  ve le idades rev o luc ionarias  de l año  an terio r. E n  C om illas  
defend ió  «una  po lítica  estric tam en te  basad a  en  la C onstituc ión» , la cua l e ra  «re fo rm ista  en  
lo social, p ero  no soc ia lis ta  n i socializan te»  y  llam ó a « d este rra r de  todas pa rtes  e l esp íritu  
de venganza» . H ab ía  que «d estru ir abso lu tam en te  los  priv ileg io s de las c lases  ad ineradas» , 
pero  no con  un  esp íritu  de desquite, s ino  con  e l p ropósito  de d ar  es tab ilidad  a la sociedad  
española. E n  concreto  llam ó  a que la coa lic ión  vencedo ra  en  las  p róx im as e lecciones 
restab lec ie ra  y  ap licara  la leg is lac ión  educa tiva  y  labora l de l p rim er b ien io , reo rgan izara 
la ju s tic ia , im pu lsara  la re fo rm a agraria , y  adop tara  un a  po lítica  fisca l y  p resupuesta ria  
encam inada  a « rom per las  g randes concen trac iones de riq ueza  te rrito ria l y  m ob ilia r ia»58.
L a  ap licac ión  de ese p rog ram a ex ig ía , s in  em bargo , ganar las e lecciones y e llo  im plicaba 
un  acuerdo  e lec to ra l con  u n  P artido  Socialista esc ind ido en  dos a las , la enc abezada  po r 
P rie to , que deseaba  un  nuevo  acuerdo  con  los republicanos, y  la encabezada  p o r C aba llero , 
que m an ten ía  la  lín ea  estric tam en te  revo luc ionaria  adop tada  en  1934. M artínez  B arrio , que 
co inc id ía con  A zaña  y  P rieto  en  la nec esidad  de una  coa lic ión  repub licano -soc ia lis ta , se 
sentía inqu ie to  ante el pelig ro  de verse a rrastrados hac ia  una po lítica  dem asiado  izqu ie rd is ta  
y , en  u n  d iscu rso  de nov iem bre  de 1935, adv irtió  que lo p rim ero  que nece sitab a  e l país  e ra 
conso lidar la R epúb lica  y  que cua lqu ie r o tro  salto hac ia  delan te , im petuoso  e im prudente, 
«apare ja ría  ráp idam en te  la vue lta a una  s ituac ión  de tiran ía y  esc lav itud59.
La  derrota de L argo C aballero  en  el consejo  nac iona l del PSOE , ab rió  la puerta  a una 
nueva  coa lic ión  republicano -soc ia lis ta , esta  vez  co n  la inco rpo rac ión  de los  com unistas 
como  socios m eno res, que ha  pasado  a la h is to ria  co n  la denom inac ión  de  F ren te  Popular. 
E l 16 de enero , se d io a conocer el m an ifiesto  conjunto  suscrito  p o r las o rgan izac iones 
que in teg raron  el F ren te  Popu lar, cuyo  p rog ram a quedó  encom endado  a un  gobierno  
exc lu sivam en te  repub licano , po rqu e  los  soc ialistas  no  qu isie ron  com prom eterse  de  nuevo  
en  la resp onsab ilidad  del Poder. Sólo  u n  pequeño  partido  repub licano , e l encabezado  por 
F e lipe  S ánchez R om án , que h ab ía  partic ipado  en  la negoc iac ión  del acuerdo , se negó  a 
su scrib ir el m anifiesto , deb ido  a  que no  hab ían  s ido acep tadas dos ex igenc ias  que p resentó: 
que los  firm antes renun c ia ran  exp resam en te  a  la tác tica  revo luc ionaria , incluso en  su
56 T o w n s o n ,  La República..., p. 395 -396.
57  A z a ñ a ,  Obras.. ., V , p. 197-198.
58 A z a ñ a ,  Obras.. ., V , p. 441 -464.
59 D iego M a r t í n e z  B a r r i o ,  Memorias, p . 281 -282.
_
p ropaganda , y  que pusie ran  fin a  la m ilita rizac ión  de  sus ju v en tu d es60. E n  defin itiva lo  que 
S ánchez R om án  ex ig ía  e ra que la izqu ierda ob rera  se re in teg rara  a  lo s  cauces exc lu sivos de 
la  legalidad, pero  e llo  iba en  contra de la estra teg ia  revo luc ionaria  caba lleris ta , a  p esa r de 
lo  cua l A zaña  y M artínez  B arrio  s igu ie ron  ade lan te  con  e l F ren te Popular.
E n  la  p rim era  vuelta, que fue dec is iva  en  la g ran  m ayo ría  de  las  c ircunscripc iones, las 
cand ida tu ras  del F ren te  Popu lar re c ib ie ron  aprox im adam en te  los vo to s de u n  te rc io  del 
censo  e lec to ra l, las  de  derechas o tro  tan to  y las estric tam en te  de centro , au sp ic iadas po r 
e l G ob ierno , las de un  5 % , m ien tras  que a lgo  m ás de  la cuarta parte  de  los  e lec to res  se 
ab stuv ie ron61. L a  ley e lec to ra l d io  al F ren te Popu lar una  ho lgada m ayo ría  abso lu ta , pero 
lo c ie rto  es  que e l gob ie rno  que A zaña  form ó  en  feb rero  de 1936 fue tan  m ino rita rio  com o 
e l que L erroux  había  form ado en  d ic iem bre  de 1933. L os dos partidos que lo in tegraban, 
Izqu ie rda  R epub licana  y U n ión  R epub licana , sum aban  tan  sólo 125 escaños, así es  que 
depend ían  del apoyo  ex te rno  de los  99 d ipu tados soc ialistas , d e  los  37 de la E squerra  y 
o tros partidos ca ta lanes, y  de  lo s  17 com unistas. C on  el agravan te  de que la iden tificac ión 
de caballe ris tas  y  com un istas  co n  la  C on stituc ión  de 1931 no  e ra  m ayo r que la de G il 
R ob les  y  la CEDA .
E s p robab le  que este  fac to r fuera  uno  de  los  que A zaña  tuv ie ra  en  m ente  cuando , el 
19 de febrero , ano tó  en  su  d ia rio  que s iem pre  había  tem ido  vo lv er al gobierno  en  m alas 
condic iones y  que aque llas  no  p od ían  se r peo res62. A  finales  de  m arzo , escrib ió  a  su 
cuñado  C ip riano  R ivas C h e rif que « lo  del F ren te Popular»  andaba m ed iano , po rque en 
los  pueb los sus com ponen tes  no  se en tend ían63. Pocos d ías  an tes , le había  m an ifestado  su 
«neg ra  desesperac ión»  p o r  no tic ias  com o  estas: «H oy nos h an  quem ado  Yecla: 7 iglesias , 
6 casas, todos los  cen tro s po lítico s de derecha , y  el R eg istro  de  la p rop iedad»64. E l 10 de 
abril, conc luyó , s in  em bargo , u n a  ca rta  a  R ivas C h e rif con  un  toque  de op tim ism o , un 
broche de oro, po rque  tres  d ías  an tes  hab ía  log rado  que las  C o rtes  vo ta ran  la  destituc ión  
de  A lc a lá  Z am ora , «que  se d ispon ía  a ju g am o s  u na  m ala  partida»65. E llo  le ab rió  la  pu erta  
a  la  p residenc ia  de la R epúb lica , que desde  hac ía  tiem po  am bicionaba : «ya  desde  el 
verano  pasado , an tes  de fo rm arse  el F ren te  y  de d iso lverse  las  C o rtes , a l v e r la  o lead a  del 
“azañ ism o” , so lía dec ir, y  m uchos lo oyeron , que yo  no  pod ía  se r m ás que P residen te  de  la 
R epúb lica , no  sólo po r m i com od idad , s ino  po rque  es  el ún ico  m odo  de  que e l “ azañ ism o” 
rin da  lo  que pued a  d a r de  sí, en  vez  de estre lla rlo  en  la  P residenc ia  del C onse jo»66.
E n  re a lidad , ni A zaña  en  la p residenc ia  de  la  R epúb lica  n i su  correlig ionario  S antiago 
C asares  Q u iroga  en  la del G ob ierno  rin d ie ro n  dem asiado: no  pud iero n  frenar n i la  c rec ien te  
d iv is ión  de l F ren te  Popu lar, n i el inqu ie tan te  de te rio ro  de l o rden  público , n i el auge  de las  
tenden c ia s  go lp is tas  en  las  Fuerzas A rm adas. C ab ía  en tonces suponer que la coa lic ión  del 
azañ ism o  con  el caballe rism o  no  iba a  resu lta r m ás estab le  que la del le rroux ism o  co n  la 
C EDA  y  que la fachada  de  un idad  del F ren te  P opu la r no  ta rd a ría  en  queb rarse  ab ie rtam ente, 
pero  no  podem os saber si e llo  hab ría  llegado  a  acud ir, po rque  e l a lzam ien to  m ilita r  de  ju lio  
de  1936 cam b ió  rad icalm en te el pano ram a po lítico . C uando , en  sep tiem bre  de  aque l año, 
y a  en  p lena  guerra  c iv il, fo rm ó  gob ierno  Largo  C aballe ro , la  izqu ie rda  repub licana  quedó
60  A v i l é s ,  La izquierda..., p . 3 8 2 -3 8 4 .
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63 C a rta  a  R ivas C herif, 29 -3-1936 , en  A z a ñ a ,  Obras. . . , V , p . 645.
64  C a rta  a  R ivas C herif, 17-3-1936, en  A z a ñ a ,  Obras. . . , V , p . 640.
65 C a rta  a  R ivas C herif, 10-4-1936, en  A z a ñ a ,  Obras. . . , V , p . 647.
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reduc ida  a  u n a  po s ic ió n  m arg ina l. E ra  no  sólo e l  fin  de l azafiism o, s ino  de  la  R epúb lica  de 
1931.
¿H asta  qué pun to  con tribuyó  la  esc is ión  de l repub lican ism o  a l fracaso  de  la  dem ocracia  
repub licana?  S in  en tra r en  u n  e je rc ic io  de h is to ria  contra fac tua l, m e  lim itaré  a  unas b reves 
reflex iones. E n  p rim er lugar, los  e fec to s cen trífugos de  la com petic ió n  e lec to ra l suelen  
h acer d ifíc il que se im pongan  las tenden c ia s  estric tam en te  de  cen tro , p o r lo  que lo  hab itua l 
en  las  dem ocrac ias  sue le  se r la a lte rnanc ia  de  gob ie rnos de derech a  e izqu ie rda , de u n  sólo 
partido  o  de  coa lic ión, que s in  em bargo  co inc iden  en  los  p rinc ip io s dem ocrá tico s. E n  ese 
sen tido  si A z añ a  hub iera  re ten ido  a  lo s  soc ialistas  en  el te rreno  de  la  lega lid ad  repub licana  
y L e rroux  hub iera  a traído  hac ia  ella a  la  C EDA , e l resu ltado  m uy  b ien  po d ría  h ab e r s ido  la 
conso lidac ión  de la dem ocrac ia  repub licana  y  E sp añ a  po d ría  haberse  ev itado  la  guerra  civil. 
N o  fue así y  lo s  repub licanos fueron  e n  parte  re sponsab les  de  ello . A zaña  y  los  suyos no  
p resta ron  suficien te a tenc ión  a la deriva  revo luc ion aria  de lo s  socia lis tas  e n  1933, nega ron  
la leg itim idad  de las  C o rtes  e leg idas ese año  y  se em barcaron  en  la  aven tu ra  de l F ren te 
Popu lar con  unos a liados que no  e ran  del todo  lea les  a  la  R epúb lica. L erroux  y  lo s  rad ica les , 
p o r  su  parte , cava ron  un  foso  dem asiado  g rande  resp ec to  a  la  izqu ie rda  repub licana  co n  su  
oposic ión  fron tal a  A zaña  en  1933 y no  sup ie ro n  darse cuen ta  de  que se estaban  pon iendo  
en  m anos de  una  derecha que no  sólo era acciden ta lis ta  resp ec to  a  la R epúb lica , s ino  que 
tam b ién  lo era respecto  a  la dem ocracia .
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